MINISTROS  DE  LULA

Frei  Betto

Secreto de Estado, la fecha del Día D 6 de junio de 1944, en que los aliados invadirían Normandía, durante la Segunda Guerra Mundial, sólo era conocida por un reducido grupo de estrategas empeñados en la derrota de Hitler.  De Gaulle, comandante francés, figuraba entre quienes supieron anticipadamente en qué momento se haría el desembarco. Uno de sus más íntimos auxiliares, movido por la curiosidad, le preguntó cuándo sería el Día D. “¿Usted es capaz de guardar el secreto?” le interrogó a su vez el oficial. “Sin duda”  juró el subalterno. “Yo también”, sentenció De Gaulle.

Lula siempre desentonó del estilo adoptado por la mayoría de los políticos. No actúa bajo presión y sabe que, en política, la información es poder. Y para demostrar que tienen poder, algunos políticos adoran cometer indiscreciones ante los oídos de los periodistas. Por eso Lula deja a mucha gente tirándose de los cabellos. Aunque no sea minero (de Minas Gerais), trabaja en silencio. Monta su equipo de gobierno como un jugador de ajedrez prepara cautelosamente su lance. Nada de precipitaciones. Ni de atizar el fuego de las especulaciones. En cuanto a eso, se divierte con la lotería ministerial que diariamente aparece en los periódicos.

De ese modo el presidente electo evita el doble mando en el país. No quiere ver a los medios contrastando la opinión del ministro que sale con la del ministro que entra. Ni echarse sobre sus hombros el peso del gobierno de Cardoso. Éste es responsable por desenjaular el dragón de la inflación. Si Lula ya hubiese revelado su ministro, con seguridad que los malos humores del mercado serían atribuidos a él.

Lula esperó 13 años para llegar a la presidencia de la República. (Por cierto que el 13 marca su vida: su madre vendió la tierra en que vivía por 13 ‘contos’ de reales; el viaje en camión de madera de Garahuns a São Paulo duró 13 días; 13 es el número del PT; él fue elegido en el 113º año de la República; el avión que lo llevó a Argentina y a Chile tenía 13 plazas). Si Lula esperó tanto para ser presidente, ¿por qué los compañeros no pueden esperar unas semanas?

Lula, que hace años tiene junto a sí a dos asesores, uno llamado Spinoza y otro Freud, conoce la vanidad humana. Suele calificarla como ‘carencia’. Le hace gracia el ver a compañeros y aliados a la espera de un ademán, un cumplido, una palabra de consuelo o de esperanza, como señal de que no han sido olvidados.

No es verdad que Lula monta el gobierno sin consultar a nadie. Sólo que lo hace de un modo que no siempre el interlocutor percibe que, en la conversación, el presidente recoge impresiones acerca de una lista de nombres. Y por más que los medios se le traben en sus pies, Lula consigue dribarlos, como hizo el último domingo de octubre, en que, aparentemente, no salió de casa.

El ser humano padece cinco grandes tentaciones: 1ª) el poder; 2ª) el poder; 3ª) el poder; 4ª) el dinero; 5ª) el sexo. “¿El poder es afrodisíaco?”, preguntó el reportero Ricardo Gontijo al presidente Geisel. El general, muy sesudo, le dio la espalda sin contestarle. Tal vez Afrodita no encontrase un espacio en el régimen militar, pero Narciso se hace siempre presente allá donde hay poder. El poder infla el ego, eleva la autoestima, crea una especie de imantación que atrae todo tipo de adulaciones y elogios.

Una oleada de vanidad deja a la deriva a aquellos que, alrededor de Lula, esperan ansiosos un nombramiento federal. Incluso parlamentarios con mandatos garantizados no consiguen dominar el estado de excitación que se apodera de los candidatos el día de los resultados. Lo más curioso es que algunos candidatos por sí mismos se juzgan aptos para determinadas funciones, como si Lula no tuviese el derecho de decepcionarlos.

“Vanidad de vanidades, todo es vanidad”, dice el primer versículo del libro del Eclesiastés. Aunque yo ya esté trabajando en la movilización social del proyecto Hambre Cero, contratado por la FAO, a quien me pregunta qué función ocuparé en el próximo gobierno, le respondo sin titubear: “Ministro”. ¿”Ministro? ¿De qué?”, reacciona el interlocutor con los ojos ávidos de curiosidad. “De la eucaristía”, completo.

La noche del 27 de octubre, fecha del aniversario y de la victoria de Lula, le di como regalo un cuadrito con la frase de Jesús en el evangelio de Lucas (22,25-26): “Los jefes de las naciones las dominan, y los que las tiranizan son llamados benefactores. En cuanto a ustedes, no deberá ser así; al contrario, el mayor de entre ustedes hágase como el menor, y el que gobierna como el que sirve”.

